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oiimpo entero no hubiera podido pa~ar la vigésima yor grado de prosper:<lau l'. . dé po¡ler: ~sl~l príncíplí 
· parte de esta s~ma. El dios de los Juctíos habia pro- admirable solo. tuvo la d_ebli1dad. propia ¡° ~s ~ra­
nunciado la destruccion de su templo, y Juliano se zones magnámmos: am~ demas1a_do, la g ~ria: en­
esforzó en vano en reedificarlo. . cedor de Decébalo, redu¡o la ~ác1a ,ª pr?vuicia¡ pe~o 

La grande peste y la eru!)cion del Vesub10 que esta conquista, que rue un ob¡eto oe trmnfo, ~ebia 
costó la vida á Plinio el naturalista, pertenecen á esta trocarse en un mollvo de luto, porqdue ddestr

1 
U}Ró el 

é oca (53). último pueblo que separaba á los ~o os ~ os o­
p Ebion, Cerinto y ~fenandro, discípulo de Simon, manos. Tra¡ano llevó lá guerra á 9riente, dió u~ ¡jY 

iban predicando sus herejías: los filósofos fueron á los Partos, tomó á Suza Y C1esiph~n 'b~~:ey ,olf~ 
nuevamente desterrados de Roma; eran estos E~- Arm~nia, _la l\1esopotam1a Y 1~. Asma, ª~ i dg 1 hrates Tirio primero amigo y despues adversario Pérsico, v,ó el mar de las l~01as Y se apo er e m 
~e A oÍonio de Tyana; Demetrio el Cinico, Artemi- puerto en_l~s cos~as. de Ara,bia; despues de estas e'!l­
doro p Darnis el Pitagórico, Epicleto el Estóico, Lu~ presas de¡o de ex1st1r, y su suc_esor, se_a por prudencia, 
cian~ el Epicúreo, Diógenes el Jóven cínico, Heras y : sea por eqvidia, abandon~ S?S coi;quistas, . i lo 
Dion de Prusia; Musonio fue el único couquien no se Debemos colocar en el ultimo ano del primrrEf g . 
en•añó Ves asiano. . rle la era cristiana la m~erte de San Juan en eso, 

El papa blemente acabó de gobernar la Iglesia e I este apóstol se dab~ asimismo en su~ postrr~s car¡a~ 
año 77 de Jesucristo, cediendo su cáterlra á San Ana- el nombre de anciano ó d~ pres_bitero < e a P\R_¡ 
cleto ó Cleto•, para evitar un cisma (54). Atribúyense bra griega pre.~bytero! .. «HIJOS m10s1 am~os ~n\1~ 
al citado pontífice las obras mas antiguas rlespucs de otros;» tales eran sus t11ncas ms~ru~ciones, ha~ia s} 
los libros canónicos. testigo de la Pasion sesenta y s_e,s anos ante~. a~ ~; 

Nunca•· rn advirtió mayor desemejanza entre dos das, San Bernabé, San IQnac1_0, Y San Pohc~rp , d 
hermanos ue la que existió entre Domiciano y Tito. daban. á conocer por sus aoctrmas. L,as Sllcesiones e 
En el rein~do de Domiciano ... , las tribus del Norte los 0~1?pos se ver'.llcaban en mayor n~mero ~ co~ :as 
impelidas quizás por el cuerpo princi~al de los Go~os pu~ll?1dacl: Tgna_c10 Y, Heron en t·nttoquia¡ t e~inti. 

ue se acercaba se movieron en las lronteras del ,m- Prunmo en Ale,¡andrrn, se. i;~1ce ieron mu ua . 
ierio. Domician~ fue balido en Germanía por los,Cua· En pos del p~p~ Evar1sto v1mrron AleJandro, Sixlo Y 
dos y los 'Marcomanos y compró la paz á Decebalo, Telesforo, mart1r. . . . 
caudillo de los Dácios 'pacrándole una especie de tri-· Los cristianos padec1ero~ e_n el re1~ado de Tr~Jd?~, 
buto anual. Aprovecháro~se los Bárbaros de este pri- 1 no precisam_ente como cr~stianos, srno c3mi¡-1n. m¡ 
mer e'em lo de debilidad: y segun los 1iempO$ y las duos de sociedades secr_e!a~. U~a ca~ta e 11110 e 
circu~sta~cias continuaron vendiendo á los empera- : Jóven, gobernador de B1tmia, fiJa \ª tf-~ª _en que ~s 
dores una paz cuyo precio les servia á su placer para '. cristianos empezaron á figurar eo a is or,a gener · 
YOlver á emp¡zar la guerra. ! · · · · · · · · · · ·. · · · • · : · · · · · · · • · i ·. 

Aunque vencido, no dejó Domiciano de decretarse : «lla aparecido un hbelo anómmo qu~ t~ontie~e1 °~ 
los honores del triunfo, y tomó con razon el nombre I nombres de muchos qu~ megan ~er cris ianos . ia: 
de Dácico. Oió juegos, se consagró estátuas, y se ar- 1 berlo sido. Cuando he y1st~ q~e mvocaban ~os dio~e; 
rastró en la gloria en que otros emperadores se llabian ; ~o~migo, y que ofrecrnn mlc1be~so,y mvmanº dad~u~:a~r 

· ·tad ! 1mageu que espresamente ia 1<1 lo . 
prs~E1ar:~s fueron mas felices en la Gran Brelaña, l con las estátuas de los d!oses; Y cua_ndo he vist~ ade­
pu'es Ai:irícola batió á los Caledonios, y su Ilota dió la más que mald~cian á Cnsto, he_ creido que ~ebia .ir 
vuelta ¡ la isla or el Septentrion. 1 volverles la libertad, porque dicen que es 1mpos1 e 

El imperio re~ibió un golpe funesto con el aume1~to ob_li&ar á estos actos,~ los que son ve¡;daderam3nt! 
do Ja a a de los soldados, porque aumentó la m- cristianos ... Ved aqu, a lo que asesura an se re uc _ 
fluen6a gde estos, harto considerable ya; y el gobierno su falta ó error: acostu~bran ret:ruse antes d~a t~ª 
de eueró en re ública militar: es una ley eterna que lida del sol, y e~tonan ¡un~os en os co_ro~ un n_ tco 
la fibertad iod~slructible por sunaturaleza, brille en en honor de Cnsto, cual s1 f~ese un_ D10ás, se o~gt~~ 
l 't · por juramento, no á un crimen, smo no ~o e 
ª g3i!¡~f:n~· persiouió i los filosófos (55) á quienes hurtos, latrocinios ni adult~nos; á no faltar u su Pa¡ 
se confundía con lo~ cristianos, por lo cual se retira.- labra y á n? negar un ~ep_ós1to; luego s_e re ~ran Y vue : 
ron á los confioes de las Galias, á los desiertos de L1- ven á reumrse para as1st1r ~ una co~adªlª~ca.¡ m~ 
bia y á. la Escitia. Apolonia interrogada por Do~i~ia- des ta, y que a~n esto se hab1an abstern f \~en c~r 

0 

mostró un ran 3rrojo y una franqueza rustJca, despues de m1 b~odo, en el _que, cump 1em o vues ros 
noComeBzó á v:rse en todas partes la sucesion de los mandatos, prolube las reumones .. ,. E\ c~so mte IJ.a pa­
ob'spos Abilio sucedió en Alejandría á San Marcos; recido digno de ser consultado, prmc1pa mene u 1?au­
en' Ro~a San Evaristo á sa11 Cielo, y Alejandro I ó ¡ sa del número de los acusados, pordqt'.e co_rren pe 1~1,'~ 
· l á s Evarislo. Háci,1 el fin de su reinado, Do- ¡ muchas personas de. t~as l~s eda es, sexos Y con. 1 

~r¿fano s!fanzó por decirlo así, sobre los fieles, y el ¡ ciones. Esta superst1c1on ha mfes
1
tado, no solo las Clll· 

póstol San Jua~ desterrado en la isla de Patmos, dad es, sino tambien las aldeas y os campr, lFe pa-

~uvo sus.visiones ~ri:~ª11~~¡~:· :;:J~~ Cl~~edet:ti~~b~ ~~cfnd~daªb~~ 8~~~:ri! ~~~~i:rl:eli:::/1~s te~e;~.! 
su! J fí:t:i~ s:~remenle al ü~perio, 1h~bia abrazado casi abandonados, que se vuelve á cel~brar los ~acrifl: 
:~\e ºy Jurió decapitado. El Evangelio hacia rápidos cios solemnes des¡mes de una s

1
ran 1~t~rrupc1?n, i1 

' la clases elevadas de la sociedad. que se venden en todas partes as v1ct1ma~, s1enc 
progre~os en s . . , areció Nerva en pos ele así que muy pocos las compraban ya. De esto puede 

A~esmaa~~ ~b~i~'!rº¿ri~eªf de lesa-magestad (56), 1 deducirse fácilmente la multitud de los 9u~ se corre­
é~s~i;r pá los delatores y llamará Trajano~••• á la rúr- girian si ~e abries~ 1~ puerta al arrep~r111ento.» 1 o 
cp~ra· tres beneficios que le han granjeado la gratitud El umverso cristian1, ha ~~sm:~1t1 o .éace mue ~s 

· tiempo las esperanzas de Plm10. 1, as qu progres , 
00 J~s e~ºr~f;:J~ de Trajano llegó el imperio á suma- tan rápi~os y ad~irables! ¡Los Lempl

1
?s abfnydonad;:~ 

' ¡No hab1a ya qmen comprase las v1c ,mas. ¡ ape 
había espirado el evangelista San Juan! . 

• .,~ACLl!TO, papa. A. de J. c. 77. 
•• Do:ll1CIANO, emper. ¡ e 82 9· 
... AÍU..CLETO, EVARISTO,SIXTO, papas. A. de • . ,. l. ' 
.,., ,VERVA, 1'RAJA~O, emper. EVARtsro, A.tRJA~PRO, 1 .. papa, 

t., de J. e. 91.-11s. 

Trajano, en su respuesta al gobernador, le prevm~ 
que no debia perseguirse á los crislian~s, per~ que 5'. 
eran denunciarlos y convictos, era preciso castigarlos, 

tS'rUDlOS RISTORléOS, ~3 
que en cuanto á los libelos anónimos, no podían ser- ¡ y Trajanos: la ciencia de las leyes vn unida con la de 
vír _de mat~ria á las acu?a.ciones ,. y _que persesuirlos · la rel1gion. 
sena un e¡emplo permc10s0 é md1gno <iel siglo de i De¡áronse ver en el reinado de Antonino los dos 
TraJano (57) . heresiarcas Marcion y Apeles: Justino, !ilósofo cris-

La historia presenta pocos. documentos mas 1~ota- ¡ tiano, publi~ó su primera apología dirigida al empe­
bles que esta correspondencia entre uno de los ulti- rador, al Senado y al pueblo romano, y habló de los 
mos escritores clásicos de Roma, y uno de los monar- misterios sin disfraz. Santa Felicitas confe~ó á Cristo 
cas mas grandes que honraron el imperio, por lo que con sus hijos. ' 
respecta al estado de lo. primeros cristianos. j Marco Aurelio ama ha la paz por carácter y por filo-

Adri~n~~ mantuvo la paz, compránd_ola_ á los Bárba- sofia•; y no obstante, tuvo que sostener r.umerosas 
ros, qwza porque su predecesor l1ab1a Juzgado mas guerras con los Bárbaros. Los Cuados, que se perdie­
h,mroso y seguro emplear i~ual suma en hacerles la ron en la Liga de los Francos , amenazaron á Italia 
guerra. Naturalmente enviaioso de los triunfos aje- con una irupcion: los Marcomanos ó por mejor de­
nos, no perdonó á Ap~l_odoro el arquitecto, ni á :r~a- cir1 una confederacion de los puebl~s germanos, im­
¡ano el emp~rador. YraJero coronado, gran admtms- pehdos por los Godos, y otros rueblos que les opri-
1rador, y amigo de las art°?, cuy?genio r~nov~, visitó mia~ se procuraron establecimientos en el imperio. 
los lugares c~lebres de su 1mpe~10; y la l11stor1a ha no- Rabian aprovechado el momento en que las legiones 
tado. q~e ~vitó pasa: por llá~1ca, su oscura _p~tria. romanas SP. ocupaban en defender el Oriente contra 
Persiguió a sus amigos, sahó del mundo d1c1endo los Partos; acercábase la grande invasion, y el mun­
chanzonetas. acerca de su alma, (58) r dejando á !os d? empe~aba á agitarse. Habiendo Marco-Aurelio aso­
Ron,ianos, dignos de tal regalo!, un ellos mas: el d10s c1adoal1mper10 ásuhermanoadoptivo,Marco-Verro, 
Antmoo. rechazó con el á los agresores, y quedaron vencidos 

E~te príncipe, que había creado una divinidad, los Marcomanos y los Cuados. A consecuencia de es­
temió ser rec~azado del Olimpo; grandes esfuerzos, tas guerras, los Ramanos recobraron cien mil prisio­
costó á An_toma, obtener para él aquella apotéosis con neros, y las colonias de bárbaros que se habían for­
que los senores del mua do prolongabara la ilusion de mado en la Dácia, la Panonia, ambas Germanías y 
su ped~ri~.. .. ~asta Rávena, en Italia. LtJvantáronse estas, y ense-

i\l?lt1phca~~nse las here11as: habian -aparecido Sa- naron á los Roma nos lo que debían temer de semejan• 
turmno, Bas1hdes, Carpocras, y los Gnósticos. lba en tes colonos. Cien mil prisioneros devueltos. suponen 
aumento la calumnia contra los cristianos, que preo- ya en las naciones septentrionales un poder y una re­
c~paba~ ~xtraordinariamente al gobierno y á la opi- gularidad en el gobierno, en que no se ha fi¡ajo bas­
~1on publica. El pueblo los acusaba de sacrificar ni- tante la atencion. 
nos, de beber su sangre, de comer carne humana, de Las artes y las !e tras despidieron su postrer resplan­
hacer en sus asambleas secretas que los perros apaga- doren los reinados de Trajano, Adriano, Antonino y 
sen las antorchas., y de unirse en las sombras ni aca- Marco-A:urelio: este es el se1:1undo siglo de la literatura 
so, corno las bestias. latina, en la cual debemos estudiar los conocimientos 

Lo~ ~lós~fou por. su parte atacaban al judaísmo y que suministró el genio moribundo de la Grecia sorne­
al Cristmmsmo, mirand0 al primero como origen del tida á los Romanos, porque entonces aparecieron Tá­
segundo. Entonces empezaron los fieles á escribir y á I cito, los dos plinios, Suetonio, Floro, Galeno, Sexto 
defend~rs,e: Cu~drato, obi,sp~ de A tena~, prese~tó su l E~pírico, Plutarco, Ptolomco , Arriano, Pausanias 
apol~g1a a Adr1ano, y Ar1st1des, tamb1en atemense, Apiano, Maico-Aurelio y Epitecto, emperador el uno 
pubhcó, otra apología. Adriano mandó suspender la • esclavo el otro; y brilló, eu fin, Luciano, que se bur­
pers~c.ucí_on. _Eu~bio nos ha conservado la carta que Jaba de los lilóso-os y de los dioses. 
es~rib1ó a Mmuc10-Fondato, proconsul de Asia: (59) : Marco-Aurelio murió sin haber podido terminar 
11S1 alguno acusa á los cristianos, decía, y prueba que ' completamente la guerra de los Bárbaros, y des pues 
quebrantan las leyes, Juzgarlos segun el delito; pero I de haberse visto obligado á sofocar la rebelion de las 
s1 los calumnian, castigad al calumniador,,, colonias militares. De¡ó el imperio á su hijo Cómmo-

Adriano estableció colonos en Jerutalen y levantó do; hubo en esto un error de la naturaleza, que la 
entre su~ ruina una ciudad llamada Elea-Capitolina; filosofía debió haber precavido. 

, algunos ¡udíos reunidos en esta nueva ciudad se su- Si los Romanos debieron por largo tiempo los triun-
blevaron otra vez, fueron exterminados. La Judea fos de sus armas á la disciplina, á la orgrnizacion de 
s~ co~virtió en una soledad: prohibióse á los Israelitas las legiones y á la superíondad del arte militar; debié­
d1sen~mados que entraron en J ernsalen, y hasta que ron los á la necesidad en que se hallaban los legiona­
la mirar~n desde muy lejos: ¡tao i,nveucibl~ era rn rios de combatir en todos los climas, de alimentarse 
a~or á S100! Colocóse en, el santo sepulcro el 1dolo de con todas las sustancias, y de endurecerse por medio 
Jup1ter, levantóse en el t.:alvario una Venus de már- de largas y fatigosas marchas. Los pueblos deia Eu­
mol ,. y plantóse uu bosque en Belen; y la consa- ropa moderna, (exceptuando la nacion forncesa en las 
gra~10n á Adonis del pesebre en q~e habia nacido últimas conquistas <le su última revolucion); los pue­
J~us, profanó aquellos lugares, asilo de la inocen- blos dela l!:uropa moderna, divididos en pequeños Es­
c1a (60.) . tados, han combatido casisiemprecontra sus vecinos, 6 

La hereJía de Valentin, el martirio de Santa Sin• sobre el suelo patrio á escasa distancia de sus hogares. 
forosa, y cte sus siete hijos en Tibur para la dedica- Mas el imperio romano encerraba en su seno el mundo 
cion de los jardines y palacios de Adriano, terminaron conocido: sus soldados, pasaban de las márgenes del 
por lo que concierne á los cristianos, el reinado de Danubio y rlel Rhin á las del Eufrales y del Nilo; de 
e¡¡te emperador. las montañas de la Caledonia, la Helvecia y la Canta-

Antonioo .. fue el mas amado de todos los emperado- bria á la cordillera del Cáucaso, del Tauro y del Atlas; 
res, y el mas respetado de los pueblos limítrofes del de los mares de Grecia ,í las arenas de la Arabia y á 
im~erio. Justo en extremo, tuvo varios rasgos de se- los campos de los Numidas. Empréndeme al presente 
me¡aoza con Numa, y su carácter compasivo le hizo largos y peligrosos viajes en los psi ses que las legiones 
mas apto para el gobierno que lo habian sido los Titos recorrían para mudar de guarnicion; esas emprPsas 

• ADRlANO, emper. ALEJANDRO, S1xTO ,, TELESF0RO, papas. 
/1, de J. C.118.-138. 

•• A~T0~IN0, emper. HiGINIO, P IO ], ANICU0, papas. A. de J. c. 
j39.-16'-l. 

de Ultramar, que tan célebres hicieroná las Cruzadas, 
no eran para los Romanos sino el movimiento de un 

• ArRE!.10 , empcr. ANICF.TG, Sorno , F.LEl'TER!O , papas. 
De J. t;, 102.-181. 
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cuerpo de tropas que habien~~ salido de la Ba,tavia 1 ~~~~i~ro ct!i~!~itª lal;r~~~~~e~\e~c~~~d~~%4).qi:r~ 
se dirigían árevelarunaguarmc_1on~Jerusd~en. El ge- le era difícil lucha; ~ontra ta supersticion y la ~lo­
neral quti se trasladaba á reg1one~ tan¡· iversdas' y , sofi• aliadas de un modo extraño para destruir al 
que obligado á emplear los recursos pecu 1ares ~ ca- 1 a,. 
da una se servia del camello 1 tel ~11f ªºJe b~~:d~ 1!: 1 r,nt~;iia~~ro~rs·tas' los Montan\stas y los Marcosia-
las palmeras, y de la mula .Y ~ ca a o e l 1 • introdu·eron nueva confes10n en la fe. 
encinas, extendí~ su experiencia y sus talentos con e ººc~n MarcLAurelio espiró la ~ra d~ la felicidad de 
vuelo de sus águilas. h t n· _ los Romanos bajo la autoridad 1mper1al, y comenza-

El mundo romano no presenta ~ un aspee o u i on de nuev~ tiem os horrorosos que no cesaron p 
forme: los pueblos s~byuga~d~s hab1an ctservadg,gs~~ ~ino por la lrasfor~acion de la sociedad. Para pintar 
costumbres, sus tra1es, su t ioma, s~s wses m i . ·1 su historia basta un solo rasgo: Cómmodo y sus su­
nas y sus leyes_loc~les; en lo_ exle:10r no ¡e con:!~ cesares hasta Constantino, perecieran casi todo~ de 
en ellos la dommac1on extra~Jera s100 por os ca J muerte violenta Cuando Marco-Aurelio hubo des­
nos militares, los campos atrmchlerados, lods atc?edr· aparecido los RÓmanos volvieron á sumirse con tanto 
tos ]os puentes, los anfiteatros, os arcos e riun ° Y ' b . • ue se les hubiera podido te­
las inscripcioneslatinasg~aba?aseolos1:J°°uF-entos_d~ ~~º;0~\

1
i~bJe~c~~:llo~ de 1;uevo á 1.1 libertad, pues 

las repúbli~s y de lo~ r~mos !ncor_P?,rafios ª1 1m~le1·~~~• solo se habian ~mancipado de las 'lirtudes de sus a n-
en lo in tenor, la admm1strac1on c1v1 , s_c~ ! ~rn , . CJ _ 

los perfectos y los procónsules, dlas l!IUlbllCJrhJa¡(e? y t1egf;n~~nii~\ie notarse dos efectos del poder abso­
los Senados, y la ley general que ~mma. a as JUS icia: luto sobre el corazon humano. 
particularels, ba_nun.:pb::st~~ 1~t~~r~o:ul. ;;g~d! :~o No ocurrió siquiera á los buen?s príncidpesd qued gol-
manos no 1a 1an 1 . . bernaron el mundo romanC1, la idea de u ar e ª· 
susMarmaÁ su fód1gd/pt~udeJ~e~~~~ela estóica abor- legalidad de su poder' ni_ la de restituir al pueblo los 

• arco- ure ,t0, a ' • d derechos que le hab1an sido usurpados. 
recia á los disc1pulos de la cruz pod~na espec1_e e \ El mismo poder absoluto trastornó la razon de los 
vivacidad _de se~ta. Debemos estará !spuestos s.1~md , malos príncipes: Los Nerones' los Calígulas, )os Do­
pre á morir, decia en una de s_us m umas, en v1~ u I icianos los Cómmodos fueron verdaderos msen­
de un juicio que ~os ~ea propio i no ~ºr el cap~ci~ ' :tos. y lara no asombra~ demasiado á la tierra' el 
de una mera ~bstmac1on, como ?S. ~rl~ ;nr,I) o\n I cielo 'revistió con la locura sus crímenes, co~o para 
muchos mártires durante su rema o . o icarp b . darles en cierto modo un carácter de inocencm. 
Esmirna, Justino en Rol!la' despues de haber pu 11- Habiendo encontrado' Cómmodo á un hombre de 
cado_ su segunda apbologb,lb co;;:;iesai~1~~º;u! extraordinaria corpulencia, le partió en dos p~dra prlo­
de L1on, á cuya ca e_za ri a ª. , . bar su tuerza y gozar del placer de ver esparc1 as a~ 
pasaba de nove~ta anos, y á quien sucedió Ireneo en entrañas de la víctima (65). Llamábase Hércules; 
la cátedra de L1on. . lb á ueria que Roma variase el nombre y tomase el suyo, 

En esta época, los. apologistas, como A e~ ~oras \1 unas ver onzosas medallas-han perpetuado la me-
cambiaron de lendgufa1ei dd acr~~ft~ sa.~º~:~t~d~~~ ino~a d'e esteginsano capricho. Cómmodo pereció pdoór 
('D acusadores: e en 1,en o e _ la indiscrecion de un niño , por el veneno que le 1 
Dios, atacaron el de los ,~o!os. Por otra parte, los mas una de sus concubinas' y por la mano de un atleta 
gistrado~ no fueron los Ulll_C~S proml ovedobrrs '. di l:- que ahogándole acabó lo que el veneno había co-
perseCUClOlleS, pues las p1d1ero_n os p~e os· e d (66) 
vantamieoto de l~s masas en V1_ena, L1on, y Autun, me:~ª er rein~do de Cómmodo apareció una nueva 
multiplicó las.vi~t1mas en las Gallas (6f ), Jº c~al prur raza de destructores: hablo de los Sarracenos, tan fu-
ha que los cr1suano~ ~º-eran ya_ una re uc1 _a sec a nestos al im erio de Oriente. . 
limitada á algunos m iciados ' smo un C?ns1derable Pertinaz P. ue sucedió á C6mmodo, se mostró d1g-
número de hombres que amenazaban el_aJ!.t1g~o órden o del od¡r. ~u ambicion era de aquellas que inspi-
social, y que armaban co1~tra ellos.los ~neJ~ tt~rests ~a el c~nve¿cimiento de los talentos que se posefln y 
y las preocupaciones an_t1~uas. La leg1on u m1~ª~n e no la envidia de los que no pueden conseguirse. ~I 
compuesta en_ part_e de d1sc1pulos de ¡1ª ~~eva ~e~1e1~~~ nuevo emperador hizo reclamará los Bárbaros el tri-
obtuvo una victoria en t74 ~ont~a os amªlª8

• l bulo que se les pagaba, y ellos lo devolvieron; P,USO 
Cuados y Ion Marcomanos: victoria r~pro uc1 a en os . oroso fue este. pero los antecesores de Pertmaz 
bajos-relieves de l_a columna Anton<I°a; J8g.unt~use~- :1~nmolar á su debilidad ó á sus vicios la dignidad_ y 
bio, Marco-Aureho se confesó deu _or e su , mn o la inde endencia romanas' habían causado un dano 
á las orac1on~s de l?s soldados lde Cr1sto (62). Me- irrepar~ble i Podíase acaso rescatar el honor de un 

El Evangeho babia_ hecho t_a es pr?gresos que i Estado ue iba á venderse en pública subasta. 
liton, opispo de Sar~1s en Asia ',-~ec1a á Marco~Au: Perti¿az era un soldado rígido, y los p~etorianos le 
r~lio en una e~pos1c1on. «Se pefij'óu¡,ahort t~º~a~\~s asesinaron: ofrecióse el imperio al m~Jor postor ~ 
vulores de Dios ..... Nuestra i oso ia es a . 1 ubo dos licítadores de tiranía que se disputaron los 
clifundida entre los Bár~aros; vuestros puebl~s tt~c1- harapos· de Tiberio: Didio Juliano venció en puja á 
liieron su l~z. en el remado ~e Aueusto, y e a es su coro etidor, merced á un esceso de mil ydosc1en 
debida la fehc1dad de vuestr~ 11npe:1od (6?).>R tas draimas (67) y los pretorianos entregaron la mer• 

Un rey de los Bretones, tributan? e os omanos, cancía de ciento' veinte millones de hombres á Didio, 
escribió el año t70 '.11.papa Eleut~rio, sucesbr de S~- qneno pudienJo pagar el valor dela adjudico.cion (68), 
tero, pidiéndole. m1s10ne:os,. qu1en~s sem, raron a se vió amenazado de ser ejecutado por deudas. En otro 
fe en las poblaciones br1támcas' ~ien as1 como el . tiem o el Senado babia proclamado la venta de una 
monge Aguslin, en_viado polr GErego!1º1· el ~f~:dS;J-~~:; porCÍon del territorio de la república; el lugar en que 
dicó andando el tiempo e 'van"e ,o a A 'bal acampara m . . . 
vencedores de los Bretones. A ¡- b t nte El Senado de Oídio se sintió sm emborgo avergon~ 

Brillaba no obstante en Marco- ure 10 ~~ ª . zado se 5obrecogió de pavor cuando supo que ~e 
moderacion para n~ abandonarse en~eranre~~ a1 ?d1¡ habi~r.yinsurreccionado las legiones que habian eleg1-
de que estaban ammadas las escue as. ods ~als 'ts do á tres emperadores. Diéronse todos prisa á reparar 
pues, escribió el año déci!'llo de su rema_ o a o- · • 
munion del pueblo del Asia Menor, reumda en Efe­
so una carta llena de tolerancia ' y au~ r:xce,116 á sus 
¡rntecesores, porque decia: «Si un cristiano es acu·-

• Cii~~ooo, empcr. ELEUTtRtO, papa. A. de J. C. 181 -~19~-. 
•• PrnttNU, JULt~MO, eroper. YíCTOR, papa. A. de J .l .. 19~. 
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una bajeza con una crueldad; al cabo de sese,nta_y pada á su lado1_ y mandó llamará su hijo. c,Si 9uier~s 
seis dms Didio fue depuesto y condenado. «~Que Cl'l- matarme, le d1¡0, toma esa espada, ó manda a Pept• 
men he cometido?» preguut~ba llorando (60). El des- niano, aquí presente, que me degüelle; te obedecerá, 
graciadl) no había tenido tiempo para adquirir la porque te nombro emperador (7i) » 

práctica de la tiranía é i,g 'Oraba que haber comprado Algu11 tiempo despues, hallánrlose Severo enfermo 
el imperio y no habe~ q~1tado_la vida á _nadie, era una e~ York, y ?Onociendo que se aproximaba su lln, 
contradicion que hacia 11npos1ble su remado: hombre di¡o: «Lo he sido todo, pero todo es nada (72).1> Ha­
vulgar, era hartG inferior á su crímen. biéndose acercado el oficial de guardia á su lecho I le 

No sabemos por qué Roma se avergonzó de la ele- dió por contraseña: Trabajemos (7J); dicha esta pa­
vacio11 de Didio Juliano, á no ser porque sintió und labra, dejó de existir. 
de eso~ movi111ientos de dignidad natural, que brotan Los reinados de Cómmodo, Pertinaz, Juliano y 
algunas ve~e~ en medio de 1~ abyeccion. Di?nisio de- Severo, vieron br:illar la elocuencia de_ los primeros 
cia en Cormlto á los que le mculcaban: «Sm embar- Padres de la Iglesia: entre los Padres griegos descue­
go, he sido rey.» Un pueblo degenerado que nunca lla San Clemente de Alejandría (cuyas obras titula­
babia pensado en prescindir del yugo cuando tenia das el Maestro y lo;; Estrómatas están llenas de he­
el poder de nombrarse un dueño, llamó al imperio á chos curiosos): entre los Padres latinos, Tertuliano 
Pescenio Niger, que mandaba en Oriente; mas las es el Bossuet de Africa. San Ireneo, aunque escribió 
legiones de Iliria habían elegido á Séptimo-Severo, y en griego, declara en su tratado contra las herejías 
las legiones británicas á Clodio Albino. Entonces se que, como ltabitaba entre los Celtas y se v~ia preci­
encendieron nuevamente las guerras civiles: Severo sado á hablar y oir una lengua bárbara, no se debía 
quedó vencedor de Níger en tres combates en Asia, exigirle las galas y la lozanía del estilo. Nos mani­
s1endo igualmente dichoso contra Albino en la batalla fiesta que el Evangelio se habia divulgado ya por todo 
de Lion; y á pretesto de castigar á los partidarios del el mundo; cita las iglesias de Germanía, de la Galia, 
último, mandó dar muerte á gran número de sena.- de España, de Oriente, de Egipto, de Libia, alum­
dores, Las fortunas de las familias senatoriales eran bradas, dice, con una misma fe, así como con un 
enormes, y no se conseguía menoscabarlas con el mismo sol (74). Nombra á los dos obispos que se su­
mal entendido impuesto; así pues, el crimen de lesa- cedieron en Roma desde Pedro hasta Eleuterio, alir­
magestad fue inventado como una ley de hacienda, ma que él había conocido á Policarpio, á quien los 
porque envolvía la coníiscacion de bienes. Vemos á apóstoles consagraran obispo de Esmirna, el cual ha­
algunos príncipes anunciar al subir al imperio, que bia hablado con muchos discípulos que vieron á Je­
no harán morir á senador alguno: esto equivalia á sucristo (75). Este es uno de los testimonios mas ter-
declarar que no impon Iría nuevos impuestos. minantes de la tradicion. 

Severo• babia nacido en Leptis, en la costa dq Afri• Por este tiempo, Panteno, gefe de la escuela cris-
ca; y véase cómo por este hecho el jefe de los Roma- liana de Alejandría, predicó á las naciones orientales, 
nos hablaba la lengua de Aníbal. Reunia la crueldad y penetró en las ludias, donde encontró muchos cris• 
y la fo púnica, y no carecía de cierta grandeza: á tianos en posesion del Evangelio de San Mateo, es­
imitacion de Vitelio disolvió al pronto la guardia pre- crito en lengua hebráica, y legado, á aquella Iglesia 
toriana; despues la restableció y aumentó componién- por el apóstol Bartolomé (76). 
dola de los soldados mas valientes de las legiones de Vemos por los dos libros de Tertuliano dirigidos á 
Iliria; hasta entonces solo se habian admitido en este su mujer, que los enlaces, <1ntre los cristianos y los 
cuerpo hombres sacados de Italia, de España y de la paganos empezaban á ser frecuentC's; pero, segun 
Norica, provincias reunidas hacia mucho tiempo al este orador, los mas disolutos de los paganos eran 
imperio. Los Bárbaros se aproximaban mas y mas al los que se casaban con cristianas, y las mas frágiles 
trono; pronto los veremos elevme al rango de los de estas las que se enlazaban con los paganos (77). 
favoritos y ministros, para llegará ser emperadores. Su tratado esparce mucha luz sobre la vida doméstica 

Severo obligó á los senadores á colocar á Cómmodo de las familias de ambas religiones. 
en la clase de los dioses: 11¡Bien les está por cierto, El número de los discípulos del Evangelio se au­
decia, mostrarse escrupulosos! ¿Valen á caso mas mentó mucho en Roma en el reinado de Cómmodo, 
que ese tirano?» lnteresábale á Severo no permitir la principalmente entre las familias nobles y opulentas. 
rlegradacion de Cómmodo, puesto que intentaban en- A polonio, senador instruido en la literatura y la filo­
tregar el mando á Caracalla. Los emperadores pro- sofía, babia abrazado el nuevo culto; mas habiendo 
curaban, por los medios indirectos de la asociacion, y sido :ielatado por uno de sus esclavos, suírió el su­
poi: los títulos íle Augusto y de César, hacer la púr- plicio de la cruz en virtud del edicto de Marco-Aure­
pura hereditaria; pero dos cuerpos, el ejército y el lio, que prohibía acusar á los cristianos en calidad de 
Senado, les oponían obstáculos; en uno de ellos exis- tales (7li). Pero Apolonio fue col)denado á su vez á 
tia el hecho, en el otro el derecho: y el hecho y el perder la cabeza, porque todo cristiano que compa­
dorecho, que con tanta frecuencia se combaten, se recia ante los tribunales y no se retractaba de su 
e11tendian entre sí para disfrutar lo que se habían creencia, era castigado con la muerte. A polonio pro­
apropiado despojando al pueblo romano. nunció en pleno Senado una apología completa de la 

Despues de haber triunfado de los Parto~, Severo, religion. 
al fin de su vida pasó á la Gran-Bretaña, batió á los Habiendo muerto el papa Eleuterio, tuvo por suce­
Caledonios, y levantó para contenerlos las murallas sor á Víctor, quien gobernó la Iglesia de.- Roma por 
<¡ue llevan su nombre: á esta época pertenece la fá- espacio de doce años. 
bula de Fingal. El emperador Severo amó al principio á los cris-

Habíase casado el emperador con Julia Oomma, na- cianos, pues confió la educacion de su bija mayor á 
tura! de Emeso en Siria, mujer dotada de hermosura, uno de ellos, llamado Próculo, y protegió á los miem­
gracias, instruccion y valor; tuvo de ella dos hijos, bros del Senado, convertidos á la fe, pero mudó de 
que fueron Caracalla y Geta, cuyo mútuo odio se hizo parecer mas adelante, y provocó una persecucion ge• 
sentir desde la infancia. c~racalla, ansioso de reinar, neral en la que perecieron Perpetua, Felicidad y San 
intentó deshacerse de su padre cuando este se hallaba lreneo, con una multitud de su pueblo. Tertuliano 
empeñado en la guerra de la Caledonia. Se.vero, ha- escribió la elocuente y célebre apología, en que se 
hiendo entrarlo .en su tien1la se acostó, puso una es- explicaba asi: ,,Somos de ayer y llenamos ya vuestras 

ciudades, vuestras colonias, el ejército , el palacio, 
• sr.nÍl!o s~vsRo, cm))cr. Yír.ron ,, z~rsaíso, pa¡ias. A. de el Senado, el foro; solo os dejamos vuestros tem-

J. c.19~-'!12. plos (7!l)., Pt1hlicó su Exhortacion á los mártires, 
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sus lrdlados de los E~1Jectáculo$, dll la ldolatna, do I Caracalla estaba enfermo de sus exce~os; su alma 
los Adornos de las mujeres, y su libro de las Pres- sufria tanto como su cuerpo; rerresentábansele sus 
cripciones, obra admirable que sirvió de modelo á ' crímenes, y creíase perseguido por las sombras de su 
Bossuet en su obra clásica de las Variaciones. Ter- padre y de su hermano (83). Consultó á Escolapio, á 
tuliano cayó en la here¡ía de los Montanistas, que A polo, á Serapis, á Júpiter-Olímpico sin conseguir 
convenia á la severidad de su gflnio. Orígenes empu- ! consuelo alguno, porque los remordimiPntos no se 
zaba á darse á conocer en esta época. ' curan. 

Durante la persecucion de Severo procuraron los •Mocrino, Prefecto del Pretorio, amenazado por 
cristianos ponerse al abrigo de sus verdugos aplacán- Caracalla se hizo a~esinar (84). Se cree que la empe­
doles con dinero, y continuó esta costumore. ratriz, acusada de incesto con Caracalla su hijo, su-

Muerto Severo, • reinó Caracalla con su hermano cumbió á una muerte dolorosa voluntaria ó involun­
Geta, á quien no tardó en hacer asesinar en los bra- taria (85). No quedó ningun individuo de la familia 
zos de su madre. Se ha conservado un dicho de Papi- Severo, cuyos infortunios, á pesar de los que dicen 
niano: habiendo sido in vitado por el emperador á los historiadores, inspiraron poco interés á los hom­
componer la apología del asesinato de Geta, se ma- bres. En las razas antiguas sorprende la caída; en 
nifestó este jurisconsulto, menos complaciente que las modernas, la elevacion, porque las primeras al 
el filósofo Séneca, contestando: «Mas fácil es come- caer, salen de su situacion natural, mientras que las 
ter un parricidio que justificarlo (86).» segundas entran en ella. 

Con Caracalla volvieron á aparecer en el trono la Caracalla tuvo templos y sacerdotes, porque :Ma-
depravacion y la crueldad; hubo asesinatos en Roma, I crino pidió altares para aquel á quien habia asesina­
en las Galias y ~n Alejandría. Llamóse primero este I do. _Los Rom~nos, libres _ya de sus tiranos los con­
emperador Bass1ano, del nombre de su ahuelo, sa- verltan en dioses, y as1 gozaban aquellos de dos 
cerdole del Sol en Fenicia; y mudó su primer nom- i~'!lºrtalidades, la del odio pú~lico y la de la ley re­
bre en virtud de órden de Severo por el de Marco hg10sa que consagraba este odio. 
Aurelio Antonio. Los ,·icios de Caracalla, contrastan- Macrino cubría con estcrior grave y con aparien­
do con las virtudes, bajo cuyo patrocinio intentaban cias de valor un carácter frívolo y tímido· deseó el 
ponerle, sirvieron tan solo para hacerle mas odioso. imperio, lo obtuvo, y se halló embarazado con su 
El desprecio del pueblo hizo desaparecer el sobre- posesion. Tenia el instinto del mal, pero carecía de 
nombre glorioso confundiéndolo con el apodo de Ca- talento: de manera que siendo incapaz de fecundar 
racalla, tomado del vestido galo conque hacia alarde este mal, cuaudo habia cometido un crímen, no sabia 
de ataviarse el hijo de Severo. ya qué hacerse: esto es lo que acontece cuando la 

Su padre había conmovido el Estado introduciendo ambicion excede los límites de la capacidad, ó cuando 
los Bárbaros en la guardia pretoriana: Caracalla com- una forluna extraordinaria se ve comprimida en un 
pletó el mal haciendo extensivo el derecho de ciuda- espírilu limitado y en una alma pequeña, en vez de 
dano á todos los vasallos : quedó degradada la noble- extenderse á sus anchuras en un ingenio perfecto y 
za de la sangre romana; y por una especie de igual- en un corazon grande. Despues de catorce mesee de 
fiad democrática, todo súbdito, bárbaro ó romano, reinado, el ejército quitó el imperio á Macrino con la 
fue admitido al concurso de la tiranía. Poco á poco se misma facilidad con que se lo habia dado. 
borraron las distinciones de ciudades libres ó ele colo· Julia, mujer de Séptimo Severo, é hija de Bassiauo, 
nías de derecho latino ó derecho itálico. En teoría tenia una hermana llamada Julia-Mresa, que se casó 
esto' era un bien, pero en la práctica un mal: no se con Julio A vito, y Luvo dos hijas: Sremis y la célebre 
trataba de libertad, sino de dinero; no de emancipar Mamea. Esta última dió á luz á Alejandro-Severo, y 
á las masas, sino de hacer pagar á los individuos Sremis se había casado cm Vavio-lrfarcelo; pero no se 
como ciudadanos la vigésima parte de los legados y sabe á punto fijo, si tuvo trato secreto con Caracalla, 
de las herencias, de la cual estaban exentos como y ~¡ Eliogábalo fue fruto de este trato. 
vasallos. Perdiéronse las antiguas costumbres y la Despues de la muerte de Caracalla, Mresa, herma­
homogeneidad de la raza, y se trocó la fuerza de na de la emperatriz Julia, se retiró á Emeso con sus 
aquellas por la uniformidad de laadministracioo (8t). dos hijas Sremis y Mamea, viudas ambas, y cada una 

Caracalla tuvo como tantos otros la manía de imi- con un hijo: Eliogábalo tenia trece años, y Alejandro 
tar á Alejandro: aquellos plagiarios de un héroe olvi- nueve. Mresa logró que diesen á Eliogábalo el cargo 
daban que la pica del Macedonio dió nacim_iento á de gran sacerdote del Sol. Con ~us ~ábitos sacerdo­
mas ciudades que las que destruyó. En las orillas del tales era de una belleza extraordmar1a, y le compara­
Rhin y del Danubio encontró casualmente Caracalla ban á las estatuas mas perfectas de Baco: Vióle una 
rlos pueblos nuevos, los Godos y los Alemanes. Ama- legion: Se prendó de su hermosura y por las intrigas 
ha á los Bárbaros, y aun se supone que en sus con- de .&fresa le proclamó emperador. Juzguese por esto 
ferencias privadas les descubrió el secreto de la de- cuál sea el carácter del ejército: eligió á Eliogábalo 
bilidad del imperio, secreto que ya sus espadas les I porque era heri:noso, y p~rque le creyó hijo de Cara­
habían revelado. calla y de Srem1s; es decir, bastardo de un mónstruo 

Habiendo pasado á Asia, Caracalla visitó las ruinas I y de u na mujer adúltera. 
de Troya. Para honrar y reco~dar la memo!ia de I Macrino hizo marchar c~ntra 1.a le~ion un cuerpo 
Aquiles, cuya verdadera semeJan_za pretend1a ser, 1 dfl tropas mandados por Ulp1.o-Juh~no, el cual, aban­
quiso llorar la muerte de un amigo; en su conse- donado de las suyas, pereció asesmado. Un soldado 
cuencia se administró un veneno á Festo, libertó á Je cortó la cabeza, la envolvió, hizo un paquete que 
quien amaba tiernamente, y despues hizo que le le- J cerró con el sello de Joliano, y la presentó á Macrmo 
vantaran una hoguera fúnebre. Y como Aquiles, el como la cabeza de Eliogábalo; Maerino desenvolvió el 
mas f\ermosú de los griegos, cortó su rubia cabellera ' paquete sangriento, y conoció que aquella cabeza pe­
para arrojarla á la hoguera de Patrodo, Caracalla, feo, ¡ dia la suya. Despues de haber perdido una batalla 
pequeño y deforme se arrancó dos ó tres cabellos que contra su rival, que desplegó sumo valor, huyó r fue 
sus excesos y disolucion le habían. dejado, excitando , detenido y asesina~o. Sn hijo, ~ quien enviaba a rey 
la risa de los soldados, que le ve1an buscar y hallar j de los partos experimentó la misma suerte. 
á duras penas, en su frente la materia del sacri- Reinó pues Eliogábalo,,. porque era necesario que 
ficio por el amigo á quien habia hecho enveoe . , 
ll3r (82), ¡ 

I • ~IACRISO, emper. Zu-i-1~0. papa. A. de J. G. '!17-!US • 
• • ELIOGÁBALO, emper. ZErlRINO y GALISTO, papas. A. de 1. c. 
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t~das las pasiones y loilos los vicios pasas~n_por en- le condujo al campamento de los pretorianos. ve;ifi_ 
cima del trono p~ra qu~ !os hombres consmt1esen en cóse una reconciliacion que duró poco, v d!!spues de 
col?car sobre él a la r~hg1on que condenaba todos los asesinado Eliogábalo, recihió su primo 1a· púrpura. 
v1c1os y to~as las pasiones: . . Cada emperador al pasar por el sólio dejaba en él 

Roma v1ó ll~gar á ui:i ¡óveo smo , ~~cerdol~. del alg~na pre!Jda para la destruccion del imperio: perma. 
Sol, con !_os parpa?os prnta~os, las me¡1llas temdas nec1ó el lu¡o exagerado que Eliogábalo había introduci­
c?n. carmrn,', 1·esudo con _tiara, coll~_r, l,raz.al_etes, do en los muebles, ~n los vestidos y en la mesa. Desde 
tmuca_ de tela de oro, rop~Je de s~da a lu fomc10 ., y la fecha de este remado fueron tomando incremento 
sand~h~s. adornadas con piedras cmceladas. Este Jó- la profusion de la seda y del oro y las liberalidades 
ven smo iba rodeado deeunu~s, cortesanos, bufones, á las legiones. El príncipe sirio había mandado acuñar 
cantores, enanos y enan~s balla~do ! an~an,d? d~ es- alg~nas monedas de oro dobles y cuádruples de las 
fl'.1-ldas d~lante de una piedra tr1~npula1. Ehogabalo antiguas, y otras que con teman diez, cincuenta y 
vmo á remar en los hogares del ,v1e¡o Horac10, á en- cien veces su valor: distribuia estas monedas á los 
cender el casto fuego de Vesta, a embrazar el escudo soldados á imitacion de sus predecesores pero como 
sagrado d~ Numa, y á tocar los venerables emblemas con~aba el número y no el peso de las m;nedas, cen­
de ~a sanll~ad romana (86 t . . . tu¡>hcaba algunas veces el precio del regalo: ahora 

En medio d~ ta,ntos remados. execr_a~les, d1st111- bien para variar las CQslumbres de un Estado, basta 
gu_ese ~l de_ Ehogabalo por su tipo or1grnal. Cuanto variar las fortun3s. 
1~ 1magmac1on de los Arab~s ha creado de ma~ prodi- No existiendo ya el emperador Eliogábalo envia­
g1os{ ~n fiestas, pompa Y. riqueza, no parece srno una ron á Siria al dios Eliogábalo, introducido e~ Roma 
trad1c1on coofusa del remado del s~cerdote del Sol: ¡ con su gran sacerdote. Un decreloprohibióparasiem­
anotaremos e~tos detalles e!1 e! ~rl1culo de las cos- pre la entrada de las mujeres en fl Senado. Los en­
tum?res de lo~ Romanos. El v1~10 que go~~rnó mas sayos del déspota de Asia no envilecieron menos Jas 
part1cularmenl~ el ~u~do eu tiempo ~~ Ehogáualo, ª!1tiguas instituciones: Júpiter .Capitolino, babia ce­
fue la deshouest1dad, e:te monarca ele0 1a los .agentes d1tlo su puesto al Sol, y una muJer había ocupado un 
del poder por !_as c~al!dade~ que mas _capacidad )es lug.1r en algunos senalus-consultos. Lareligion es tan 
~ab~n para el_ ltbertmaJe (87); _despi:eciaudo las d1s- necesaria á la duracion de los Estados, que aun sien­
tmc1ones sociales r las Jreemm~ncias d~l talento, ~º- fulsa arras.tra tras sj al desplomarse el edificio po­
colo~a_ba la s~ber~nia poht1ca en l,1 potetlc1a que 111as liltco. La sociedad antigua pereció con el politeismo; 
part1c1pa_ del mstin.to del bruto. . . . pero habíase elevado en su seno otro culto, pronto é 

Suc8<!1ó que habiendo tomado varios 1!iarHlos, d1óse reemplazar al primero y á ser el fundamento de una 
por dueno tan pronto un cochero del circo, como el sociedad nueva 
hij~ de un cocio.ero (88) .. Hacia q~~ le sa!udasen con . : . Alejandro-Sevei:o, príncipe económico y de buen 
~l titulo de doi~una y de unperatrix, vestiase de mu- ¡u1c10, consagró casi Lodo su reinado á tas refornias: 
Jer, y ent!·eL~mase en l~bo_res de lana. !-lombre Y.n~u- en Jo~ gobi~roos viejos se perfecciona la administra­
Jer, prostituido y prost1tu1da, _no hubiera adqumdo c100 a mechda que se deterioran Jas costumbres : la 
mas pureza au11 cuando_~e hubiera consagra~~ al cul- civiliz~cioa pasa del alma al cuerpo. Desgraciadamen• 
to d.e Cipeles como hab1,l pensado hacerlo (8., ). Con- te Ale¡andro no pudo destruir el mal que había hecho 
ced1óas1entoá su madre c11 el Se~a~o cercad~ los eón- el tiempo: l~s legiones sediciosas y sedientas de ri­
sules, y creó otro s~nado de mu¡e1 es que dehberaban qucza no pod1an ya ser reformadas sino por el acero de 
sobre las prafere~c1as , los honores ile la córte y la los Bárbaros. En el cuarto año del reinado de este 
for~a de los vestidos. , . . 1 príncipe, hubo una revolucion en Oriente. 

Sm embargo, no estaba B!1ogábalo desp~ov.1slo en- Dcspues que hubo pasado Ale¡andro el Grande, v 
teram_ente de valor. P~rsegu1ale el present11n1ento de que los Romanos se derramaron por sus huellas sin 
una vida breve; y hab1a preparJdO para matarse en un l cubrirlas! formóse J:i monarquía fle los Partos. Arta­
caso, cordones ~e seda, ~m fuual de oro, veneno en_- bao , ulLuno váslago de la dinastía de los Arsácidas, 
~rra_do en vas1Jas de cr!sta y de p_órfido, y un patio ocupaba todavía el trono cuando Alejandro-Severo 
mter1or empedra?o. de piedras preciosas sobre las cua- fue puesto á la cabeza del mundo romano. Arlaban 
les ~eosaba prec1p1tarse ~es~e. ,lo alt~ ~e ~rna torre. habta sido. ingrato ~on un vasallo suyo, que no turo 
Fallároole tales recnr~os, v1vt0 en s1t1os míames, y la generosidad suficiente para perdonar la ingratitud: 
fue muerto en una letrma (00) con su madre. Cortá- sublevóse cont~ s_u señ~r y se sentó en su sólio (92). 
ro~le la cabeza, y su cadáver arras~ado has_ta un al- Llamáb~se ArlaJerJes; Jn¡o adulterino de Ja mujer rle 
banal , no pud? e~trar en 1~ ,a~ert~1 a demas1do estre · un curtidor y un soldado , pretendió descender Je los 
eha (~i); este 111c1dente v~hu a Ehogábalo los honor~s soberano~ de Babilonia. Nunca se pone en duda la no­
del .T1ber, P,or lo cual 1~ d!eron el sobrenombre d~ T1- bleza de los vencedores, y fue lo que quiso ser. Pro­
~ermo, equ1vo;~ qu~ s1gmfica el ahogado ~n el .T1ber, clamado heredero y vengador de Darío, obligó á su 
o el pequeño Tiberio; d~ est~ mod.o se d1verhan los nacion á dejar el nombre de Partos por tomar el de 
Ro~anos has!-3 con su m1s.ma 111fam1a. Cuando e! des- Persas, y estableció un imperio funeito para Roma, 
po~1smo desciende tan baJo, q~e su degradac1on le el cual des pues de haber durado cuatrocientos veinte 
C{U!la la fuerza, lo~ esi:lavos re~p1ran un momento: en y cinco años, fue derrocado por los Sarracenos. 
tiempos de opr?b!O el desprec!o ocupa algunas .veces .No conteut~ Artajerjes con haber libertado á su pa­
el luga~ d~ la libertad. N?_ olvidemos para ser Justos tria reclamó a los Romanos las provincias que ocu­
qu~ Ehogabal~ era un nmo, pu~s contaba ta!1 so!o ' pab~n en Oriente: ¿qnerria acaso lngitimarse por la 
vemte y dos ª'!.ºs cuando fue asesrnado, y_ habia r~1- ¡ gloria? No sabemos si Alejandro-Severo venció ;t Arta­
l!ado ya tres anos, nuev~ meses y cuatro dias: perv1r- Jerjes; p~ro lo cierlo es, que volvió á Roma y obtuvo 
li~ron1e su madre,, s,u siglo, y h1 naturaleza del go- ! los honores del triunfo (93); de allí pasó á las Galias. 
b1eruo d~ que lleg? a ser cabeza. . . . Los movimientos de los Godos y de los Persas en los 

Las m1~mas muwes, cuya amb1c1~n babia.figurado dos extremos del imperio, habían obligaJo á los Ro­
en lo~ remados de Caracalla, Masr1~0 y El!og~balo, manos á encamina,r sus principales fuerzas al Danubio 
contr1~uyeron. á la ca1d~ de este ultimo prmc1pe, y y al Eufrates, y a retirar cinco de las ocho legiones 
produJero~ la maug~:ac100 de su sucesor. Srem1s ha- que custodialJan las orillas del Rhin. 
lHa pers_ua1rlo á su h1¡0 á que crease Augusto á su pri- , La innsion de los cristianos seguía paralelamente 
mo_ Ale¡andro. Eliogabalo, envidio.o de la virtud de , 
Ale¡andro, intent~ primero corromperle, y no pudien-
do coos•:guirlo quiso asesmarlo; Marnea, para salvarle, ' /l~t~.º mE~Q, empcr.; CRBANo Y Po~cu~o, papas. A. d~ 
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á la de los Bárbaros. llame~, madre de Alejandro, go en deíen~a del Cristianismo. Pascábasr. una maifa. 
profesaba quizás la nueva religio11; al menos inspiró na Mioucio por la orilla del mar en Ostia, con Octario 
á su hijo sumo respeto á este culto. Adoraban en una cristiano y Cecilio que seguía el paganismo: los tres 
capilla particular la imágen de Jesucristo entre las de interlocutores se entretenian por de pronto en mirar 
Apolomo de Thyanca, de Ahrahan y de Orfeo (94). A á unos niños que jugaban tirando piedras llanas que 
ejemplo de la comunidad cristiana, que publicaba los hacían saltar sobre la superficie de las aguas, y des­
nombres de los sacerdotes y de los obispos antes de pues se sentó Minucio entre los dos amigos. Cecilio 
ordenarlos, promulgaba los nombres de los goberna- que había saludado á un írlolo de Sera pi, preguntó 
dores de las provincias (95), para que el pueblo pu- por qué los cristianos se ocultaban, por qué no tenían 
diese vituperar ó aprobar la eleccion imperial. Toma- templos, imágenes ni altares. ¿Cuál es su Dios? ¿De 
ba por regla de su conducta esta máxima: «No hagas dóude procedía el culto de ese Dios único, solitario, 
para otro lo que no quieras que te hugan á tí :11 y ha- abandonado, que ninguna nacion libre conocía, cuyo 
bia mandado que su grabase en su palacio, y en las poder era tan débil que juntamente con sus adorado­
paredes de los edificios públicos. Cuando 11I verdugo I res se hallaba cautivo de los Romanos? Los Romanos 
castigaba á un reo, repetíale la sentencia favorita de sin ese Dios gobiernan y gozan el imeerio del mundo. 
Alejandro (96) : asi una sola palabra del Evangelio, Los cristianos, siguió diciendo Cec1lio, no usais de 
creaba un príncipe justo en medio de tantos princi- 1 porfumes, ni os coronais de flores; estais pálidos y 
pes inicuos. ' temblando; no resucitareis como pensais, y no gozais 

Pero los jurisconsultos ascendidos á los consejos y de la vida por esperar esa vana resurreccion. 
á los cargos del Estado, $albino, Ulpiano, Pablo, y Octavio respondió que el mundo es el templo de 
Moiiestino, eran enemigos de los discípulos de la Dios, y que una vida pura y las buenas obras son el 
cruz; el culto de estos parecía á tales magistrados, verdadero sacrificio. Refutó la objecion sacada de la 
amantes y custodios de lo pasado, una novedad des- grandeza romana, volvió en ventaja suya el argumen­
tructora de las antiguas leyes (97) y de los viejos al- to de la pobreza dirigido contra los discípulos del 
tares. Ulpiano haLia compuesto el séptimo libro de un Evangelio, y Cecilio se convirtió. Pocos diálogos de 
tratado sobre el deber de un cónsul, coleccionando los Platon ofrecen una escena tan bella ni difcursos mas 
edictos que declaraban qué delitos, eran dignos de nobles ( iO0). 
casliso, y las penas que se habrian de imponer á los ' Orígenes hijo de un mártir, abrió en Alejandría su 
crisllanos. escuela cristiana; enseñaba en ella toda clase de cien· 

Ulpiano prefecto del Pretorio, degollado por sus I cias, y Mamea , madre del emperador, quiso verle: 
propios soldados , había sido discípulo de Papinia- ¡ 1os paganos y los filósofos asistían á sus cursos, le 
no. Viene en seguida Pab'o y Modestino, e1tinguién- dedicaban obras y le elogiaban en sus escritos. Orige­
dose en este último la antorcha de aquella jurispru- ! nes babia aprendido el hebreo; estudiaba ademas la 
dencia cuyfls oráculos fueron recogidos por Teodosio Escritura en la Version de los Setenta, y en las tres 
el Jóven y Justiniano. Por lo demá;, si las leyes sabias ,·ersiones grie~as de Aquila, Teodosio y Simmaco. 
testilican el talento de un pueblo, tambien dan testi- Compuso Ull numero tan considerable de obras, i¡ue 
monio de sus costumbres, asi como del remedio seco- siete estenógrafos se ocupaban en escribir diariamen­
lige el carácter de la enfermedad. En el principio ca- te bajo su direccion (tOt): sabirlas son su falta y su 
recieron los Romanos de leyes escritas; y en' tiempo j condenacion. Tuvo el talento, la elocuencia y la des­
de sus tres últimos reyes se reunieron unas cuarenta gracia de Abelardo sin deberlo á una pa8ion humana; 
decisiones bajo el nombre de código papiniano (98). 1 no fue débil sino por la ciencia y la virtud. En Orí­
Las doce tablas que componian un total de ciento cin- 1 genes se verificó, la trasformacion del filósofo pagano 
cuenta textos (háyanse ó no copiado de la Grecia y I en filósofo cristiano: babia en su método una clari­
explicado por el desterrado Hermodoro (99), bastaron dad inmensa y en sus palabras un encanto indecible. 
á la república 'miontras conservó la virtud. Siguieron Otros escritores eclesiásticos sobresalieron entonces, 
despues bajo el mismo dominio de la repúb!ica el de- particularmente. Hipólito, mártir, y quizás obispo de 
recho flaviano y el derecho eliano. Con Augusto tuvo Os!ia, que inventó para encontrar el d1a do Pascua 
principio, bajo el imperio, la ley régia que algunos un ciclo de diez y seis años , que ha llegado hasta 
han negado, y sucesivamente se fueron amontonando nosotros (t02), 
las diferentes constituciones de los emperadores, hasta Hemos visto á Alejandro marchar á las Galias, don­
los códigos gregoriano y hermogeniano. Corrompidos de solo quedaron tres legiones. Habíase introducido 
entonces los Romanos, no tuvieron bastante ya con los en ellas el desórden, y el emperador se esforzó en 
senatus-comultos, los plebiscitos, los edictos de los restablecer la disciplina; subleváronse á instigacio­
príncipes, los edictos de los pretores, las decisiones nes de Muimino. El Lijo de Mamea llevaba ya trece 
de los jurisconsultos y el derecho consuetudinario. 1 años de reioado , y prometia larga vida : esto era 
Al paso que envejecía la familia , multiplicaba los ¡ dema¡iado : las liberalidades que los aspirantes á la 
casos de Jurisprudencia; sutilizábase el espíritu de púrpura prodigaban al solrlado al tiempo de su eleva­
los tribunales á medida que se embrollaban las rela- ¡ cion se convirtieron para ellos en una nueva causa de 
cionrs de las cosas y de los individuos. Dos mil vo- su propia ruina. El imperio era una hacienda que el 
lúmenes compilados por Triboniano forman el cuerpo ¡ príncipe arrendaba mediante una suma convenida; 
riel derecho romano, con la denominacion del código pero con una cláusula tácita, en virtud de la cual se 
Digesto, Pandectas, Instituciones y Novelas, no con- comprometia á morir pronto. 
tando con el derecho greco-romano ósea la paráfrasis I Asesinos excitados por Maximino, dieron muerte 
de Teófilo y los siete volúmenes en folio de los BaFí- . á Alejandro y á su madre en Secila, cerca de Ma­
licos, obra de los emperadores Basilio, Leon el Filó- 1 guncia. 
sofo y Constantino Porfirogénito; sólida mole que ha ¡ El imperio perdió los vestigios del órden con que 
sobrevivido á Roma, pero que no pudo apuntalarla lo , había sobrevivido hasta entonces: guerras civiles, 
suficiente para impedir que se hundiera. La sociedad ¡ invasion ge~er~l de los Bárbaros, terri~orio desme1i1-
vive mas por las costumbres que por las leyes, y las brado, provmc1as saqueadas, mas de crncuenta prm· 
naciones qtte no se salvan por su inocencia, perecen I cipes elevados y precipitados; tal es el espectáculo 
muchas veces con su sabiduría. 1 que se presenta á la vista por espacio de medio siglo, 

Durante los reinados de Severo, Caracalla, Mal vino, 

1 

hasta el reinado de Diocleciano en que el mundo se 
Eliogábalo y Alejandro, el papa Ceferino sucedió á sumergió en otros infortunios. Un estado q~e enc_ier­
Victor mártir, Calisto á Ceferino, Urbano á Calisto, ra en su seno el gérmcu de su destrucc1on , sigue 
y Ponciano á Calisto. Minucio-Feliz escribió su diálo- marchando en tanto que nadie pone su mano en él 

E81UOIOS DISTORICOS. , 
pero al menor choque se rompe• la ciencia consi t d . . ll9 
en. dejarle caminar sin tocarle. · ' 5 e gonzarse e ~u nacimiento, en presencia de los no-

* Maximino reemplazó á Alejandro bles, que olvidaban con demasfada vileza su origen 
Ya tenemos al primer bárbaro e~ el solio par_a tener el derec~o de acor~arse del suyo. Algunos 

aquella misma ~stirpe que produjo al primer ve~c{d~~ amig~s que le _hadbian_ socomdo cuando era podre, 
de Roma. Hab1a nacido en Trácia su adre s II perecieron aseSma. os, no pudo perdonarles sus re­
mada Micca, y era godo ; el nombr~ de fu madr! er cuerdos ( 105)! y SI u embargo _no d_ebia haber sacrifi­
Ababa, y descendía de los Alanos Pastor rim a cado á los ~est1gos de su m1sena, smo á los de su for­
fue_ soldado luego en tiempo de Séptimo-Seve~o e~~~ t~ija · Inspiró_, tal t~rr~r á los senadores , que se hi­
tur1on en el de Caracalla, tribuno en el de Eliogóbalo ~'-~ron. rogaJ! vlasl publicas para que pluguiese á los 
cuyo destino estuvo {t punto de renunciar • 1 ses ~mlie ir e a entrada en Roma. 
dor ( l03)' y finalmente coma a dante de 1alir pu- llab1an_ e llam~do Hércules' Aquiles' Ayax' Milon 
tr~pas levantadas por Alejandro, cuyo bienhech~:;:: ~: Croto;ialta; d1éron!e. entone.es los nombres de Ci­
crrficó _el ambicioso bárbaro. e ope, ª aris, Burms, Esc1ro:1, Tifo!], y Gigns, 

Terna su estatura ocho piés y medio de alto : ar- 1 fºr~ie fl pueblo con la corrupc1~u ha~1a recaído en 
rastraba él solo un carro caroado rom ia d ¡· as ~ a_s, como se vuelve á la rnfanc,a en la vejez 
ñada los dientes ó la pata dg un' caballo ;e~~~ ~u; M1.1m1f0 dedoló á los Sármalas y á los Germanos· 
polvo las piedras con los dedos hendía ios árb~le/ escr1 ia e sena o: «No podríamos decir lo que he~ 
echab~ á rodar por el suelo die{ y seis veinte Y has~ 1 d~~d¿1¡cho' Pbfesd conscriptos; pero hemos incen­
ta tremta luchadores; sin tomar alie¿to corri ¡ os pue os ~ los ~ermanos, arrehatándoles 
la rapidez de un cabal!? á galope, llenab~ varia! ig~ , fiss ganados, ~e~ogido prrs1oneros y _exterminado á 
pas _con _su _sudor; com1a cuarenta libras de carne mi que ,nos res1st1_an. , y en ~tra ocas10n: c,He ter­
beb1a ternltcuatro azumbres de vino al día (104) Er~ º .. ºtct ~as p~edas que c~p1tan nlguno de la anti­
grosero' carecía de instruccion' apenas sabia h~blar ou_e a ' ras a a o al imperio romano iomeasos des­
fa lengua latina, des¡?reciaba á los hombres· era duro . ~g~~!~ y I h8fho/antosdcaut1vo~ q?e apenas podrian 
~lta~~ro' feroz y astuto' pero ca§to am'anle de 1~ er os ~s ierras e la repubhca ·" ( t08) 
JUSlIC!ª; tampoco carecía de valor' iunque 'no per- á l~sªct!! irr1r se subledvaba, ~ proclamaba Augustos 
tenec1ese como Alarico al número de los soldados r . or ,a~o.s, pa re é h1Jo. 
cuya espad_a es bastante ancha para hacer una herida de ?gs tªºº el Vie¡o: pro~onsul de A(rica, descendía 
que quede impresa en el género humano. Descúbrese I d racos por su ma1re y de TraJano por su pa­
aqui una nueva raza de hombres sobradamente do . ;8¡-bsto es, 1e los S as ilustres que brillaron en Ro­
ta_da de las prendas que Je faltab~n ya á la antioua- j 10 ªy é{ep;/~c hvt, u ~dadre, su abuelo' su bisabue­
Dms tomaba de la mano al alistado en sus milicia~ P\O a tan ~1. o cónsules: no era posible 
para ll_lOstralo á la tierra y anunciar la trasmision l C?ntar sus r:quezas; c1tab~nse sus juegos, sus pala­
de los n:nperios. Solo habián mediado trece años des- pc~~~p;~d danos' sus p~rllcos: eran estas sobradas 
de el remndo de Eliogábalo hasta el de Maximino y 1mperi~1 I a ~s pa~a rmr' aunque es verdad que el 
el un_o era el_fin y el otro el principio de un mundo.' J Habiendoª c~nz pesar suyo. 
- As1 unam1sma generacion de Romanos tuvo por se- en Thysdro J1d0Afis_esmaro un recaudador del fisco 
nores en menos de la cuarta parte de un siglo á un ar J'br e rica ' os autores de esta muerte 
~frica~o' un asirio y un godo, y pronto veremos el Fon a á IGoª~r de 1~ ~~n_ganza de AJa~im(no' revistie~ 
imperio en poder de un árabe. Entre estos diferentes R h r iano ~ JeJO con las ms1gmas del poder. 
aventurer?s' candi~atos del despotismo que afluian á ra~cd:~ólpª!r~ofdia~o/,se revo!~ó Pº! el suelo llo­
~oma, mnguno vmo de Grecia ; aquella tierra de cond . ue !n ti su resistencia' porque le 
independencia se negaba á producir tiranos. En vano dianoe~f ~~~/ la purpura. Sal_udaron Augusto á Gor­
des_truyeron los Godos sus obras maestras; la devas- 1 raba los inf ~' que domo amigo de las letras Jeplo­
~cm~ y la esclavitud no lograron privarla de su ge- , las musas or unros e su patria entre las mujeres y 
mo m de. su nombre. Derrfüábanse sus monumentos / El Senad fi · 
y sus rumas se hacían mas sagradas· dispersábanse y declaró á i1n _r~ó la ekcc1_on de nm~os Gordianos, 
estas ruinas y debajo ct, ellas se enc~ntraban los se- r "b. 1 ax1mmo enem1_g? de la república. A 1 
pulcros de los_ hombres grandes; destrozábanse los I c~~t:J 1!s e~f!d~or d esta no¿1c1a se golpeó la cabeza 
sepulcros y salia de estos una memoria inmortal. Pa- , su españa . t tó' esgarr sus _vestidos ' empuñó 
tria comun de todas las celebridades aís donde 1 . ' rn en arr~nc~r l_os OJOS á su hijo; bebió 
nu~ca faltaron habitantes, porque donde p uiera ue y I o o\~1~ó todo. ~ d1a s1gu1ent~ reunió sus tropas 
nac1a un extranjero ilustre allí nacia un hlJo adoZti- lu~i:!':t; •f ompaneros' los Africanos ban faltado á 
vo d_e 1~ Grecia, aguardand~ la resurreccion de a ue- 1 seño á en os_ como ac~stumbran. ~an elegido por 
llos i~d1genns de la libertad y de la gloria, que de6ian pulc~o q~~ !1 ?rano ~ q~len con~endr1a mejor el se­
un d1a tornará poblar los campos de Platea y de Ma- en otro tiemp~mper!oó. á Rmóuy virtuoso Senado' que 
raton. 1 1 d . asesm mulo y César me ha de-

Vueltos los Romanos de su sor resa se sublevaron e ~ra o enemigo de la patria mientras yo combatia y 
no pudiendo soportar la idea de Jue 10'5 gobernase un ~~~~f;bfo!n ]J?vecho_suyo. Marchemos contra el Se­
godo convertido en ~iuda~ano en virtud del decreto nes. • ( 107) ricanos. vuestros son todos sus bie-

~l:a~1~ª!~~ª~/~lt~~!~,convrniese á unos esclavos mos- : . Cuantlo Maximino pronunciaba este discurso no te­
d E~tallar~n.varias c~ns~iraciones, y fueron castiga- ' f¡~~iª ; 0~:J:0~edee~ie !d~ Gofidi~~os (i_0~) . Cape-
~s. Max1mmo pretendía reformar el imperio del I una bat II i ~1 ,a,. te ,L Alax1!f1mo, ganó 

F'stº· modo que había restablecido la disciplina de i diano iv~ej~ !u!h~:r~cró el ¡óv_en Gordiano. Gor­
as ~31ones con los suplicios. Por la menor falta sen· ' brevivir á su 1 .. c ~on su cmturon para no so­

¡ef Ct~ba á los principales ciudadanos á .ser arrojados ! en que habia ~~~ld~alp1r hre~ente de l~s grandezas 
~s ,1eras, clavados en la cruz' 6 cosidos dentro de I El S d d . º or ue1 za. 

animal~s recien muertos. Aborrecia al Senado á . ximo-~n~ o es1onó dos ~uevos emperadores, Ma­
?quellos patricios' que eran los mas viles los ias I orador piano'. solda~o. valrente' y C!audio Balbino, 
insolentes de los hombres; tenia la debilidal de a ver- á quien!s ~~:~i~ ~~c~l~g1ódendtrel lods ,·cmte comisarios 

'. . en 3 o a efensa de Ilalia Un 
• . ter~_er Gordrnno' meto del viejo Gordiano sobrin 

~-.. ~:1n11,o, cmpcr., ANTERo y FABIA~o, 1i~pas. A. 1lc J. e ó hrJO riel ¡óven, de edad de trece a-nos •u'e Yal •º 
- »-•. ,.,. · r 1 · , 11 propio 

iempo proc amado César. Corri,,ron mensajeros por 
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